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Para llegar a su casa en Jicotea, había que cruzar 
un arroyuelo que se vencía con una sola zancada. Allí 
la levantaron, de cara al Sol, Eldo y Julia; allí, Juan 
aprendió del papá que la humildad espiga y florece 
hasta en las tierras más inhóspitas, y de la madre, 
que la vida —como el vino que ella adereza todavía 
en su sabia memoria— no se puede apurar y necesita 
de rigor.

Esa llaneza, esa filosofía heredada de sus padres 
debió advertirlas el entonces Primer Vicepresidente 
de los Consejos de Estado y de Ministros, Miguel 
Díaz-Canel Bermúdez, cuando visitó la Redacción de 
Escambray el 6 de enero del 2016 y conversó, sin la 
menor pizca de protocolo, con nuestro timonel, Juan 
Antonio Borrego Díaz, quien se sentía el más simple 
de los grumetes, sobre la generación de contenidos de 
alta noticiabilidad y los modos de gestionar los proce-
sos editoriales al interior de este medio espirituano.

Una fotografía, junto al hoy Presidente de la Repú-
blica, selló aquel encuentro de aprendizajes mutuos, 
donde Borrego fue él: habló sin poses doctas y esquivó 
elogios, porque sabía, mejor que nadie, de nuestras 
deudas profesionales con las audiencias.

Luego irrumpió la covid, y albergábamos la espe-
ranza de que esta se estrellaría contra su tamañazo, 
contra su corpulencia. Todos apostamos por ello, 
todos perdimos. 

“Me sumo al dolor y la conmoción del gremio 
periodístico —publicó Díaz-Canel en Twitter— por la 
temprana muerte por #COVID19 de uno sus miembros 
más brillantes y queridos: Juan Antonio Borrego Díaz, 
director del prestigioso diario @escambraycu, que tanto 
debe a su ejemplar conducción”.

Sucedió el 4 de octubre del 2021; mas, desde 
hacía tiempo Borrego constituía un paradigma de líder 
dentro del sistema de medios públicos cubanos y, en 
suma, voz de referencia entre los colegas; argumento 
esgrimido por la Presidencia nacional de la Unión de 
Periodistas de Cuba (UPEC) para denominar con su 
nombre el máximo lauro entregado anualmente en el 
contexto del Festival Nacional de la Prensa y llamado 
desde su tercera edición Premio a la Innovación Juan 
Antonio Borrego.

Por ser su vida y ejercicio profesional tan altos 
como los penachos de las palmas de su batey natal y 
pozo profundo como el de su casa de Jicotea, la Uni-
versidad de Sancti Spíritus José Martí Pérez (UNISS) 
constituyó oficialmente este viernes la Cátedra Ho-
norífica Juan Antonio Borrego Díaz; proyecto conjunto 
con nuestro colectivo y la UPEC en Sancti Spíritus, en 
la antesala del aniversario 40 de la fundación de la 

Este 3 de marzo quedó constituida oficialmente la Cátedra Honorífica Juan 
Antonio Borrego Díaz, símbolo de la alianza entre la Universidad de Sancti 
Spíritus José Martí Pérez, el colectivo de Escambray y la Unión de Periodistas 
de Cuba 

El hoy Presidente de la República, Miguel Díaz-Canel Bermúdez, en diálogo con Borrego durante su visita a la Redacción de 
Escambray en enero del 2016. /Foto: Vicente Brito

Borrego, una cátedra

UNISS, de los 45 años de creado Escambray y del 14 
de Marzo, Día de la Prensa Cubana.

Integrada por profesores y estudiantes de la ins-
titución docente, así como por personal periodístico 
de la organización mediática y de otras del territorio, 
la cátedra investigará la obra de quien fuera corres-
ponsal del diario Granma en la provincia desde 1992 
y director de Escambray a partir de 1997 hasta su 
temprana despedida física, a los 56 años de edad.

Entre las líneas de investigación definidas pueden 
enumerarse el liderazgo en las organizaciones perio-
dísticas como mediación en la gestión editorial, y la 
corresponsalía y su repercusión en la agenda de los 
medios nacionales.

Adscripta a la Facultad de Humanidades, la 
cátedra promoverá, igualmente, los estudios histó-
ricos de los órganos de prensa provinciales desde 
la perspectiva de la actuación de las mediaciones 
políticas, económicas, culturales y tecnológicas, 
así como el estilo periodístico en la era de la con-
vergencia; en este último caso, por ser Borrego un 
animador en el empleo de las narrativas transmedia 
y de la conversión de las instituciones en entidades 
multicanales.

Esta iniciativa de la UNISS, Escambray y de la 
UPEC, que visibilizará aún más el desempeño profe-
sional de quien mereció el Premio Provincial Por la 
Obra de la Vida Tomás Álvarez de los Ríos, hurgará 
en otras funciones asumidas por Borrego, incluido el 
rol de diputado al Parlamento cubano desde 1998 
hasta su fallecimiento.

Gracias a su liderazgo y sabiduría para conducir 
los procesos editoriales, así como los destinos, en 
general, de una organización periodística, Escambray 
alcanzó disímiles reconocimientos, entre estos la 
Réplica del Machete del Generalísimo Máximo Gómez, 
otorgada por el Ministerio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, y la del Mayor General Serafín Sán-
chez Valdivia, concedida por la Asamblea Provincial 
del Poder Popular.

Después de la obtención del Gran Premio Acu-
mulativo del II Festival Nacional de la Prensa Escrita 
—entregado a una representación del colectivo por 
el Comandante en Jefe Fidel Castro en el 2000—, el 
periódico espirituano eslabonó una serie de distincio-
nes en certámenes a nivel de país, como el Premio a 
la Innovación en la primera y segunda ediciones del 
Festival Nacional de la Prensa, correspondientes al 
2020 y 2021.

Cada uno de estos premios esconde su historia, 
cada día vivido por Juan, también y, poco a poco, la 
cátedra la irá recomponiendo con la humildad de Eldo, 
su padre; el rigor de su madre Julia y la paciencia 
del lutier.

Con el mar a su espalda, la 
mayor Lisandra Francia González 
evoca aquella temprana misión 
que todavía le desborda el pecho. 
“Protegimos la vida de Fidel durante 
un desfile por el Primero de Mayo. 
Yo estaba a unas 7 millas de tierra, 
pero me sentí muy cerca del Coman-
dante en Jefe”, evoca con profunda 
emoción la oficial de dirección de 
la Capitanía del Puerto de Casilda.

Cuando ella eligió su destino 
profesional hace 18 años, sabía 
que la vida de los hombres y las 
mujeres de mar entraña grandes 
sacrificios, especialmente si inte-
gran las Tropas Guardafronteras del 
Ministerio del Interior; mas, nunca 
tuvo dudas de su vocación para 
defender la Revolución.  

Graduada de la especialidad de 
Oficial de Cubierta en la Academia 
Naval Granma, regresó a su natal Ca-
silda y desde entonces forma parte 
de este órgano creado hace 60 años 
y que garantiza la tranquilidad y el 
orden de las fronteras marítimas. 

PUERTO SEGURO

Oficiales, oficiales subalternos, 
soldados y civiles integran el colecti-
vo de la Capitanía del Puerto de Ca-
silda perteneciente al Destacamento 
de Tropas Guardafronteras Centro 
Sur; todos marcados por una vida 
de sacrificios personales, pero con 
la satisfacción de que sus desvelos 
resguardan el sosiego de muchos.

Además de custodiar los cerca 
de 200 kilómetros de costa com-
prendidos desde Cabagán hasta 
los límites con Ciego de Ávila, esta 
dependencia atiende también a la 
ciudadanía y da curso a diferentes 
trámites de la población e institu-
ciones que operan embarcaciones.

El mayor Carlos Rafael Medina 
Pereda, capitán del puerto, no 
escatima elogios para sus compa-
ñeros de labor que han neutralizado 
diferentes hechos relacionados 

Guardianes en frontera
Desde nuestras costas los combatientes de las 
Tropas Guardafronteras asumen misiones de 
enfrentamiento a las ilegalidades y resguardan la 
tranquilidad de los cubanos

con recalos de drogas y algunos 
intentos de salida ilegal.

En su responsabilidad de hacer 
cumplir la Ley No. 127 o Ley de Pes-
ca, estas fuerzas contribuyen tam-
bién a preservar la riqueza natural 
de los ecosistemas marinos contra 
la acción humana indiscriminada, y 
que ha resultado la principal acti-
vidad de la capitanía durante este 
año, según refiere el oficial. 

HISTORIAS EN EL MAR 
Y EN LA TIERRA

El primer teniente Lorenzo Alon-
so Molina es el segundo capitán del 
Puerto de la Capitanía del Puerto 
de Casilda. A los 18 años inició la 
vida militar y una década después 
habla con orgullo de misiones 
riesgosas y satisfacciones por el 
deber cumplido. “Me ha educado y 
me ha trazado nuevas metas para 
mi vida personal y profesional”, 
comenta este joven que desde su 
labor defiende la tranquilidad en el 
ámbito marítimo portuario.

Pero sin dudas el enfrenta-
miento al narcotráfico internacional 
resalta entre las misiones más ries-
gosas y que mantiene siempre en 
alerta a estos hombres y mujeres 
con altas dosis de profesionalidad 
y humanismo, porque hay historias 
que marcan.

“En las salidas ilegales se han 
detectado menores de edad en 
condiciones sumamente riesgosas 
en medio del monte o a bordo de 
embarcaciones rústicas”, relata 
Lorenzo. 

Convencida de que “en prever 
está todo el arte de salvar”, Li-
sandra Francia González lamenta 
incidentes de este tipo. “Tuve la po-
sibilidad de participar en el rescate 
y salvamento en el naufragio que 
involucró a un grupo de personas 
responsables del robo y secuestro 
de una embarcación de la base 
de pesca. Pudimos rescatarlos y 
cumplir una de las misiones más 
honrosas del Ministerio del Interior, 
que es proteger a los cubanos”. 

La mayor Lisandra Francia agradece ser parte de este órgano y asegura que las 
mujeres son capaces de cumplir cualquier misión en defensa de la patria.


